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			Porque yo creo que todos estamos destinados a alguien, solo es cuestión de hallar ese hilo rojo que nos guíe a esa persona especial.

			Dedicado a todos aquellos que todavía creemos que los finales felices existen.

		

	
		
			Confía en el hilo rojo, te llevará donde debes estar.

			Anónimo

		

	
		
			

			Prólogo

			Hope Valley Springs.

			—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mira esto!

			Con solo seis años, Dove Callahan irrumpió en la casa agitando una hoja llena de colores como si fuera un tesoro. Había estado tan emocionada durante toda la última clase que apenas si prestó atención a la lección, pensando en el anuncio de la obra escolar.

			Ajena a la tensión que llenaba la sala de estar, se lanzó a los brazos de su padre. Él la abrazó con fuerza, pero había algo extraño en su forma de comportarse.

			—¿Papá? —preguntó, preocupada por el gesto de tensión en su rostro.

			—Tu mamá quiere contarte algo, dulzura… —susurró él mientras la hacía girar para que mirara a su madre.

			Su madre, impecablemente vestida, estaba de pie con una maleta apoyada a su lado.

			—¿Sabes qué, Nick? No puedo hacerlo. Díselo tú. Lo siento, Dove.

			Sin abrazarla, sin un beso, su madre se marchó. Simplemente se fue, dejándolos ahí, inmóviles. Dove escuchó sus pasos alejarse hasta que se cerró la puerta. Poco después, el sonido del coche alejándose fue lo único que quedó en el opresivo silencio.

			—¿Hice algo mal, papi?

			—¿Qué? ¡No! —Él se arrodilló frente a ella y la apretó contra su pecho—. Nada de esto es tu culpa, Dove. Nada. Tu mamá… Ella siempre quiso algo más. Algo distinto. —Su voz titubeó, como si no supiera si debía decir algo más.

			—No nos quiere lo suficiente —murmuró ella contra su hombro, su voz cargada de tristeza.

			—Hay personas así, dulzura. De verdad creí que sería feliz aquí, pero…

			—No estés triste, papi. Todavía tenemos a la abuela —susurró la niña para animarlo—. Ella será nuestra familia.

			—Lo sé, Dove —le respondió él con la voz temblorosa, y volvió a abrazarla fuerte.

			***

			Dos años después.

			—¡No quiero ir!

			Con siete años, Dove cruzó los brazos y golpeó con el pie el suelo de madera, furiosa, mientras su padre preparaba el desayuno para que no viajara con el estómago vacío.

			—Lo sé, dulzura. —Él entendía perfectamente cuánto la disgustaba el inesperado pedido de su madre.

			Desde que se había marchado, era su primer intento real de reconectar con su hija, y Nick, por dentro, agradecía eso. Amaba a Dove con todo su corazón, pero ni siquiera su madre, la abuela de su hija, podía reemplazar completamente los cuidados de una madre. Así que, por mucho que le doliera, no podía negarse a dejarla pasar el verano con ella.

			

			—Entonces…, no tengo que ir.

			—Es tu madre, Dove —dijo, aunque su voz temblaba ligeramente al pronunciar esas palabras.

			—Y también era tu esposa… —murmuró la niña frunciendo el ceño cada vez más.

			—Lo sé…

			—¡Nos dejó! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio! —Sollozó con tanta fuerza que su padre no tuvo más remedio que abrazarla.

			—Tienes todo el derecho a sentir eso. Pero si no vas a verla…, podría quitarme tu custodia —admitió finalmente, con pesar en la voz.

			—No puede hacer eso, papi…

			—Sí puede, Dove. Porque así es ella…

			Pese a su corta edad, Dove ya había oído los susurros. Sabía lo que decían de su madre cuando creían que no estaba escuchando. “Una chica para cada estación”, así las llamaban. Sus dos tías y hasta la mamá de su mejor amiga estaban en esa misma categoría.

			Lo había escuchado todo. Chicas fáciles. Baratas. Buscadoras de oro. Nadie lo decía abiertamente, pero ella lo sabía… Todos esperaban que siguieran los pasos de su madre.

			—Ojalá pudiera volver el tiempo atrás… Pero, por ahora, prométeme que le darás una oportunidad. —La abrazó más fuerte, como hacía siempre que las emociones la desbordaban.

			—Papi…

			—Por favor, Dove. No puedo perderte a ti también. —La expresión rota de su padre fue lo único que la convenció para asentir.

		

	
		
			Capítulo 1

			Dove Callahan, de dieciséis años, estaba sentada completamente sola justo fuera de la habitación del hospital donde el doctor McTavish —el médico de la familia— hablaba con su abuela. Él había sido quien la trajo al mundo, quien cuidó de su padre hasta que sufrió el derrame, y ahora se encargaba de convencer a su abuela de que debía calmarse y dejar de actuar como si tuviera treinta años en lugar de los casi ochenta que tenía.

			—¿Dove?

			

			—¿Sí, doctor?

			—Estaba hablando con Clara y acordamos de que ya no va a salir de fiesta con sus amigas —dijo el doctor con la misma seriedad de siempre, aunque a Dove le costaba creer cómo lograba decir todo eso sin siquiera sonreír—. Nada de nadar desnuda en el lago, ni de fabricar licor casero o voltear vacas para asustar a sus amigas de la ciudad.

			—Eres un aguafiestas, Wilbur McTavish —protestó su abuela desde la cama del hospital, donde ya se estaba vistiendo.

			—Clara, por favor. Nos conocemos desde que éramos niños, y sé cuánto amas sentirte libre, pero Dove te necesita y tú lo sabes. —Esas palabras borraron de inmediato la sonrisa de su rostro. Dove también lo sabía. En los últimos ocho años habían sido solo ellas dos. Aunque su madre seguía presente, con visitas esporádicas y algunas cartas, después de que su padre falleció, solo quedaban la abuela y ella. Y esa había sido la razón de su regreso anticipado a Hope Valley Springs, después de pasar las vacaciones con su madre en Seattle. Lo cierto era que estaba agradecida por haber vuelto antes de tiempo… aquella última noche allá la había dejado demasiado inquieta como para querer repetir la visita pronto.

			Su madre no solo la había llevado a ella, sino también a sus dos primas, a una fiesta en el penthouse de un conocido. Muy pronto, las tres se vieron rodeadas de un tipo de hombres del que siempre habían estado protegidas. Los “amigos” de su madre y sus tías parecían estar demasiado interesados en chicas demasiado jóvenes. Después de perder de vista a Sparrow durante un rato, Raven y ella decidieron irse cuanto antes. Por suerte, un señor notó la situación, y luego de encontrar a su prima, las ayudó a tomar un taxi para regresar al departamento de su madre.

			***

			Dove entró corriendo a su primera clase. Odiaba llegar tarde, especialmente porque ya estaba comenzando dos semanas después que el resto de los alumnos. Pero con los problemas de salud de su abuela, no había podido dejarla sola con todas las responsabilidades de la casa y la cafetería. Aunque sus primas y su mejor amiga la ayudaban, necesitaba asegurarse de que Clara estaba realmente lista para enfrentarse a todo mientras ella estuviera en la escuela.

			—Buenos días, señorita Callahan.

			—Lo siento, profesora Humphreys —susurró entregando una justificación firmada.

			—Está bien, Dove. Me alegra saber que Clara ya volvió a ser su enérgica versión de siempre. La extrañamos mucho en el club de lectura —respondió con una sonrisa cálida y un guiño, guiándola hacia un asiento. 

			Dove reprimió una queja interna al ver que los únicos lugares disponibles estaban al fondo del aula. Aunque usaba gafas, no estaba segura de poder ver bien la pizarra desde ahí. Además, varios estudiantes de último año se sentaban en esa zona, y eso la ponía nerviosa. Respirando hondo varias veces, avanzó hasta uno de los únicos asientos libres cerca del frente.

			

			Los susurros no tardaron en comenzar. La última vez que había llevado su color natural de cabello fue durante el funeral de su padre, justo la última vez que su madre visitó el pueblo. Odiaba que todos le dijeran cuánto se parecía a ella, así que terminó pidiéndole a su mejor amiga, Wren, que le tiñera el pelo y se lo cortara. Por eso llevaba años con una melena corta y castaña.

			Pero después de ese último encuentro con su madre —quien repentinamente decidió que ser morena la hacía ver más joven—, volvió a cambiar. No quería parecerse a ella en absoluto, así que con la ayuda de su prima Sparrow, lograron recuperar su tono rubio original.

			Lo que no esperaba era la reacción de todos. La miraban como si nunca la hubieran visto antes. Era ridículo, y le molestaba profundamente. Especialmente porque sabía que el chisme escolar podía ser despiadado. Se sentó lo más rápido que pudo y sacó su cuaderno y bolígrafo. Estaba en una clase avanzada, y no podía permitirse distracciones.

			La primera vez que sintió un tirón en su coleta, pensó que se le había enganchado con algún saliente de la silla, así que la acomodó sobre su hombro y se prometió trenzarla al día siguiente. 

			Su cabello, tan largo que casi le llegaba a la cintura, solía atorarse fácilmente. Pero cuando algo parecido a una caricia le rozó la espalda, movió el pupitre hacia adelante de forma disimulada. No sabía qué estaba ocurriendo, pero decidió ignorarlo. Seguramente era alguno de los chicos de último año divirtiéndose a su costa.

			Sin embargo, lo siguiente fue una clara provocación: un dedo le rozó justo en el pequeño espacio de piel descubierta en su espalda baja. Presa del desconcierto, trató de mantener la calma. Miró discretamente a su alrededor, hasta que sus ojos se detuvieron en un estudiante a su izquierda. Todos parecían dejar un espacio prudente a su alrededor. Con la capucha negra cubriéndole el rostro y una complexión mucho más grande que la de los demás, no estaba segura de quién era, pero eso no le impidió actuar. Esperó a que la profesora se distrajera, y entonces movió su pupitre más cerca del suyo, quedando apenas a unos centímetros.

			Lo que no imaginó fue que él ya la estaba observando. Apenas se detuvo, él alzó la mirada y sus ojos verdes intensos la congelaron. Sabía que no debía quedarse mirando, pero no podía evitarlo. Era mayor que ella, muy atractivo, con pómulos marcados y mandíbula firme; seguro uno de los chicos populares. Le sonaba su rostro, tal vez de nombre, pero como solía evitar el chisme, no lograba recordarlo. Él pareció sorprendido al principio, pero luego su mirada se suavizó… y algo brilló en sus ojos que ella no supo descifrar.

			Dove apenas contuvo un chillido cuando él, sin pedir permiso, arrastró no solo su pupitre sino también su silla, acercándola a él de golpe. Todo mientras lanzaba una mirada fulminante hacia alguien detrás de ella. Después de eso, nadie volvió a molestarla. Y ella le estuvo secretamente agradecida. Nerviosa, siguió copiando lo que había en la pizarra, tratando de no mirar hacia el costado. Pero cada vez que lo hacía… él ya la estaba mirando. Dove no recordaba haberse sonrojado tanto en su vida.

			—No puedes ver desde aquí. Toma. —Sorprendida, vio que él había puesto su cuaderno justo al lado del suyo. Su letra era elegante, clara, lo que la sorprendió aún más: siempre pensó que los chicos escribían de forma descuidada.

			—Gracias —susurró un poco avergonzada de pensar que incluso su voz le parecía atractiva. Su prima se burlaría por semanas si llegaba a saberlo. Frunciendo el ceño, trató de concentrarse en la clase. No tenía sentido soñar con alguien que probablemente no volvería a hablarle.

			

			***

			Greyson Wolf no podía creer lo que acababa de pasar. Aún sentía el impulso de golpear a Thomas Ellis por atreverse a tocarla. El muy idiota ni siquiera intentó disimularlo. Al principio pensó que solo se estaba burlando de ella por ser nueva en esa clase. Pero cuando vio su dedo rozando su espalda, piel con piel, sintió que podría romperle la mano entera. Ni siquiera él se esperaba una reacción así. Solo cuando ella estuvo a salvo, cerca de él, la niebla roja en su cabeza comenzó a disiparse. O al menos, lo suficiente para no espantarla dándole una paliza a Thomas frente a todos. Ya se encargaría de él después. Preferiblemente con un par de puñetazos de por medio. Ahora, mientras esperaba a sus primos y amigos junto a la puerta, no podía apartar la vista de ella. La expresión encantada en su rostro al ver la figura de origami que él había dejado sobre su cuaderno le dio una satisfacción que no supo explicar. No solo le había gustado. La había guardado con cuidado en un estuche rígido para evitar que se arrugara al guardar el resto de sus cosas. Intentó convencerse de que solo lo había hecho por su nombre: Dove. 
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